
Javier Elzo:  el  silencio y lo  sagrado,  entre

otros silencios

[Adaptado de un texto Javier Elzo por Leandro Sequeiros] En las redes

sociales la experiencia del silencio y de lo sagrado suelen ir vinculadas.

¿Estamos ante una versión 2.0 de la New Age? Como concluye Javier

Elzo, “solamente el silencio, interior y exterior, permite que se abra paso

una lectura reflexiva de las diversas sacralidades. Lectura que, solamente

será fructífera si se desarrolla en un diálogo que exige el silencio propio

para escuchar al otro.  El  silencio no es solipsismo. El  silencio supone

apertura  al  otro,  en  lo  más  profundo de  su  otredad”.  Resumimos  los

materiales para la intervención de Javier Elzo en el Curso de Verano de

UPV/EHU, dirigido por Javier Urra, “El silencio. Sin aditivos” el día 19 de

agosto de 2021, en el Palacio Miramar de Donostia- San Sebastián. 

Introducción

El mes de septiembre del año pasado, poco después de finalizado el

curso sobre “Los miedos”, (también en el marco de estos Cursos de Verano de

la EHU/UPV, y también dirigido por Javier Urra), nuestro director nos envió (a

Javier Elzo y a otros) un correo señalándonos que el título del curso de este

año 2021, sería “El silencio. Sin aditivos”. 

Aquel verano de 2020 estuve (Javier Elzo) trabajando en los contenidos

de un libro, para mi excepcional, de un sociólogo alemán, no muy conocido en

España, Hans Joas, (a quien no hay que confundir con Hans Jonas) del que no

se habían traducido al castellano sus últimas publicaciones. Particularmente, la

última, editada en alemán en 2019, traducida, entre otros idiomas al francés,

idioma en el que lo leí, releí y llegué a escribir 120 páginas con recortes del

libro, y añadidos de otros autores y reflexiones mías. 

El  título del  libro,  en castellano,  es “Los poderes de lo sagrado. Una

alternativa al relato del desencantamiento” en referencia, principalmente, a los

trabajos de Max Weber de hace un siglo y, también al de Marcel Gauchet de



1985, “El desencantamiento del mundo”, así como a la abundante literatura de

los, - ya minoritarios, pero hace cincuenta años, muy mayoritarios -, defensores

de la tesis de secularización. 

El libro de 330 páginas y otras cien de nutridas notas y bibliografías, libro

de gran densidad, que exige lectura atenta con papel y bolígrafo, me resultó de

enorme riqueza intelectual, que me obligaba a detenerme en su lectura pues no

había página que no me incitara a la reflexión. 

Pero no voy a comentar aquí el libro, - escribe Javier Elzo - pero, si me

detengo  un  poco  en  él,  es  para  mostrar  la  razón  inmediata,  del  motivo  o

circunstancia, por el que propuse a nuestro director, Javier Urra, el título de mi

aportación a este curso, “El silencio y lo sagrado” y así redacté las líneas en las

que explicitaba algunas ideas que pensaba exponer en mi conferencia, como

aparecen en el Programa del Curso. Algunas de estas ideas provenían del libro

de Hans Joas, en cuya lectura estaba enfrascado.

El silencio y los silencios

Pero,  meses  después,  a  medida  que  se  acercaba  la  fecha  de  esta

intervención,  me iba  informando de  otras  reflexiones  sobre  “el  silencio”  de

diferentes autores que iba anotando en mi Cuaderno de trabajo,  junto a las

ideas que, sobre “el silencio”, bullían en mi cabeza. Constaté, rápidamente, que

el silencio, las ideas sobre el silencio, nos mostraban que el término “silencio”

era polisémico, que reflejaba realidades bien distintas y, no solamente eso, sino

que  las  valoraciones  que  cabía  hacer  de  diferentes  manifestaciones  de

“silencios” eran muy diversas. Desde las heroicas hasta las más abyectas e

ignominiosas. De ahí que, como acabo de hacer,  creo que es más correcto

hablar de “los silencios” que de “el silencio”. Además, con la coletilla de “sin

aditivos”  al  término Silencio,  que nos  enviaba nuestro director,  nos permitía

pasar al plural.

En consecuencia, voy a entretenerme en esta conferencia en dos partes

muy  diferenciadas.  En  primer  lugar,  en  la  presentación  de  diferentes

significados asociados al término silencio, para, en segundo lugar, centrarme

en el silencio en relación a lo sagrado. 



Primera Parte. Los silencios en algunas de sus

muchas acepciones.

En  efecto,  hay  silencios  y  silencios.  Comencemos  por  el  silencio

introspectivo.  Es  ese  silencio  en  nuestro  alrededor,  fuera  de  nosotros  que

buscamos y  llegamos a  exigir  para poder introducirnos  en  nuestro  yo  más

profundo mediante el ejercicio de la meditación. 

Es  un  silencio  que  exige  recogimiento,  un tiempo de  descanso  del

ajetreo  cotidiano  con  el  propósito  de  reencontrarnos  y  renovarnos.  Hay,

además, lugares donde se requiere el silencio porque participa en el desarrollo

de la vida interior, en el trabajo sobre uno mismo, en la meditación y, en los

creyentes, en la oración. Un ejemplo manifiesto de este silencio es el de la vida

monástica.  La  vida  monástica  nos  invita  a  cultivar  el  silencio  en  toda

circunstancia, en el quehacer diario, en el compartir las comidas, en la oración:

"ya no se trata de interioridad, sino de intimidad entre Dios y cada hombre",

dirán no pocos monjes. 

Quizá  Ustedes  han  visto  el  extraordinario  film-  reportaje,  “El  Gran

Silencio”,  en  el  que  un  cineasta,  tras  17  años de  larga  espera,  obtuvo  el

permiso para filmar durante casi seis meses la vida cotidiana de los cartujos de

la “Grand Chartreuse” al pie de los Alpes franceses.  Un film absolutamente

extraordinario,  que capta  y mantiene la atención del  espectador,  pese a su

larga duración. 

El silencio en la vida cotidiana

Pero este silencio introspectivo no es privativo de los monjes ni de los

claustros de la vida monástica. Muchas personas buscan ese silencio en su

vida  cotidiana,  cuando  ponen  en  paréntesis  el  bullicio  del  día  a  día,  para

encontrarse consigo mismos. 

Unos practican el yoga, otros peregrinan a Guadalupe, a Lourdes, en

búsqueda de ese silencio, otros hacen el Camino de Santiago, o un parte de

mismo, en silencio, un Camino de Santiago, en el que la motivación religiosa se

da en menos de la mitad de los que hacen el Camino. Luego la búsqueda del

silencio exterior, lo repito, no es privativo de la experiencia religiosa. 



Cuantitativamente hablando, en la era secular, dominante en nuestros

días,  cabe  afirmar  que,  en  este  modelo  de  silencio,  hay  una  mayoría  de

personas  que  lo  ejercen  sin  motivación  religiosa  alguna:  simplemente  se

buscan a sí mismos.  

El silencio en relación con la escucha 

Hay que detenerse también en el silencio que está fundamentalmente

del lado de la escucha del otro, o de los otros. Exige estar en silencio, tiene que

haber un silencio interior para poder escuchar al otro, aprehendiendo lo que

realmente  quiere  decir.  Es  un  silencio  difícil  y,  desgraciadamente,  poco

frecuentado en demasiadas ocasiones. 

El silencio de escucha es tanto la condición del habla del otro como la

condición del propio habla como sujeto, en la medida en que uno responde en

su  propio  nombre  y  no  en  lugar  del  otro,  que  actuaría  como  interlocutor

impositivo,  y  que,  al  final  anularía  nuestro  propio  razonamiento.  En  efecto,

cuando interrumpimos el silencio interior para interrumpir al otro, podemos decir

que,  al  romper  el  discurso  del  otro,  corremos  el  riesgo  de  poner  nuestras

palabras en las suyas.

Silencio y relación

Como corolario de lo anterior, cabe decir que el  silencio es también, la

condición de la relación. Para que haya una relación, tenemos que poder hacer

el  silencio  interior.  Pero,  este  silencio  interior  significa  que  estamos  en  lo

relativo, es decir, escuchamos al otro como el discurso de un sujeto que nos

habla,  nos interpela,  en un nivel  de horizontalidad,  donde todos estamos al

mismo nivel. 

Algunos,  como  Jacques  Sedat, [en  Sophie  Périac-Daoud  et  al.,

« Silences »,  Érès,  2004,  p,  233  y  ss.]   a  quien  sigo  en  esta  parte  de  mi

reflexión,  afirman que “no  puede haber relación  con  el  otro  excepto  en  su

propia relatividad con él. Solamente hay relación en lo relativo“. 

Pero no siempre es así. Pues no todas las relaciones con otra u otras

personas se dan en un nivel de horizontalidad. Por ejemplo, cuando estamos

en una  relación  de  autoridad  y,  no  digamos,  de  poder.  El  alumno ante  su



profesor, el marinero ante su capitán, el soldado ante su superior, el hijo menor

ante  sus  padres,  etc.,  etc.  Aquí  vivimos  en  una  relación  de  diferenciación

jerárquica  en  la  que  el  silencio  puede  tener  diferentes  formas y  modo  de

expresarse.  Tanto,  por  decirlo simple y brevemente,  en el  lado del  superior

como en el del inferior. 

Así  llegamos  al  mutismo como otra variante  del  silencio.  O estamos

atrincherados  en  una  fortaleza  interior  que  nos  impide  o  desaconseja

comunicarnos con el otro, o nos encerramos en un silencio que significa: "no

quiero  decirle  nada al  otro".  Si  continuamos reflexionando sobre  el  silencio

como  condición  para  la  relación,  hemos  de  reconocer  que,  a  menudo,  el

mutismo es una forma de silencio, que puede ser libremente adoptado (aun con

motivaciones bien diversas) o forzado, por ejemplo, en al caso de una relación

jerárquica. 

De una forma no tan trágica como la del exterminio de los judíos en el

nazismo alemán, cabe hablar también la muerte como el silencio absoluto, en

expresión de Jacques Sédat. “El silencio absoluto es muerte. Rendir el alma es

perder la posibilidad tanto del habla como del silencio, ya que el silencio es

correlativo del habla. El silencio definitivo ya no es silencio en el sentido de que

el silencio es una experiencia subjetiva del sujeto. El muerto no guarda silencio

desde este punto de vista. Está en el vacío, como sea que lo llamemos. Pero,

el silencio es siempre, como el habla, una categoría del sujeto. El silencio de

las estrellas no es silencio”.


